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Pura López Colomé

Abuen resguardo
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Nada del otro mundo.
Un sonido a ratos seco,
metálico, de goma a ratos,
ha poblado la mañana desde entonces.
Ha opacado poco a poco
cantos de pájaros diversos,
graznidos, cuervos
llenos de costumbre,
viento entre los setos,
esperanza vegetal.
La gente ha seguido conversando,
la aquiescencia y el rechazo
han continuado.
Un hombre coloca con minucia
inagotable
una teja y otra en el techo

del hogar.
Debe ser el dueño.
Su tarea es como ninguna,
puntual, deseosa, irrefrenable.
Aquel sonido no parece tener eco,
va en su busca, en busca de la aurora.
Los que vivan
debajo,
si viven,
pondrán tiempo
a los ires y venires
de las voces que rebotan,
de sí mismas se alimentan
bajo techo.
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fu rza ,
quilibrio.
ingún robo,

ninguna petición,
ningún de tino.
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El dueño se ha dignado sonreírme.
La luz, el oro de sus dientes,
me ha cortado el habla de raíz.
A buena hora, diría si pudiera,
a buen resguardo.O
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